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66 EL CORREO DE ULTRAMAR.

lillimo, su patria no es la misma, porque no se halla como 
el precedente en las islas del Archipiélago Indio, sino que 
hahila, como lo indica su nombre de especia, en la Nueva 
Holanda, donde se le encuentra particularmente en Botany- 
Bay y en Porl-Jackson.

Las analogías de forma estertor entre oste casotmr y el de 
la India, son principalmente las siguientes; tiene la altura y 
el porte del avestruz de América; sus dedos son tres; su ca­
beza se halla ligeramente cubierta de plumas un pocoeres- 
pudas, que siendo bastante claras por el pecho, permiten que 
se distinga el color azulado y i  veces purpurino de su piel: 
su pico es negro, y sus atas esircmadamenle corlas, mucho 
mas que las del easobar de la India; sus plumas son oscuras 
y cenicientas, y forman casi por todo el cuerpo largas listas 
ó rayas interrumpidas, rizadas en ei mismo sentido. Los pe- 
qucñuelos se hallan cubiertos de una especie de plumón ra­
yado longitudinalmente de pardo y blanco ceniciento.

Este easobar se alimenta con frutasy yerba tierna; dicen 
que en los sitios donde vive naturalmente, es muy feroz, y 
corre mas que un galgo.

En el día, la especie vive mas allá de las montañas, ha­
biendo desaparecido de las localidades en donde ántes exis­
tía en 'abundancia. Por eso se compran á un precio muy su­
bido en las colecciones públim  los que se han podido con­
servar vivos. La hermosa pareja que posee el Jardin de tas 
Plantas de París escita la sorpresa de cuantos visitan este 
hermoso eslablecimieDlo.

POR

ELIAS liERTHET.

(Téaaie las pig. S, i l ,  21, 2$, 31, 43,53 ;  fii.)

—Aquí está, mayor de Steinberg, dijo una vozgraveyso- 
nora junto i  la pueKa; aqui Klá dispuesto á responder de 
lodos sus actos, y de todas sus faltas si es culpable.

Y al mismo tiempo Frantz se precipitó en ei aposento, se­
guido de sus dos amigos Alberto y Sigismundo.

Whilelmina al verle lanzó un grito, y se arrojó hácia él 
para defenderle de su temible hermano. Pero Frantz la mi­
ró melancólicamente sonriendo, y separándola con mano 
suave, se adelantó solo bacía el mayor.

Este habiamoslrado ai pronto alguna sorpresa cuando 
vió la súbita ilegada de aquellas tres personas desconoci­
das; pero bien luego se cambió en una ardiente curioádad 
este sentimiento.

Púsose en frente de Franlz Bjando en él esa terrible mi- 
radacuya energíapocaspersonaspodian soportar.

En aquel momento sus pupilas lanzaban rayos de fuego; 
las aberturas de su nariz parecían bincbarse como las del 
caballo de batalla que va á entraren la pelea y su tostado 
rostro se veía surcado de andias y profundas arrugas.

Con su atlética estatura y en aquella actitud provocadora, 
personiñcabaelvigor Csico y las pasiones brutales, en tanto 
q ue Frantz delgado y pálido, hermoso y risueño, reproducía 
el tipo mas poético de la energía moral.

El barón le examinó cerca de un minuto en silencio, tan 
grande era el efecto de la cólera en aquella poderosanatura- 
leza, que le impedía el decir una palabra.

— ¿Soisvos? balbuceóal tn ; sois...
—  Soy el esposo de Whilelmina, replicó Franlz con acento 

digno y sereno; barón de Stelnbei^, soy vuestro hermano.

El mayor saltó hácia aíras dos pasos.
— Mi espada! esclamó con voz ronca: en dónde está mi 

espada?

XIV.

Frantz se quedó tan sereno como antes con esta demos­
tración amenazadora.

— Dejad vuestra espada, señor mayor, repuso con un 
ademan lleno de nobleza; antes de hacer uso de ella, creo 
que un hombre de corazón debe escuchar el lenguaje de la 
razón y de la verdad... Os suplico que me oigáis un mo­
mento.

—  Yo, hablar fríamente dei deshonor de mi familia! es­
clamó el barón arrebatado; yo, discutir con un aventurero 
desconocido 1... Y porqué no? dijo interrumpiéndose á si 
mismo con esfuerzo; quiero, y debo escucharle... Moderaré 
un instante mi indignación, uno solo, y después... Pero, 
quien son esos? continuó volviendo sus feroces ojos bácia 
Alberto y Sigismundo ; porqué ban venido aquí? qué quie­
ren?

Los dos jóvenes indignados con este lenguaje iban á res­
ponder en el mismo tono, cuando Franlz les impuso silencio 
por medio de un ademan suplicante.

— Señor mayor, repuso éste, yo soy quien tengo que es- 
plicar la presencia de mis dos amigos en el Steinberg... 
Ambos han sido mis padrinos en la ceremonia de mi mairi - 
monio que tuvo lugar antes de anoche en la iglesia católica 
de Seizbaes, á algunas millas de aquí... y como los dos han 
ñrniado el contrato, be creído que debía traerlos aqui para 
aflrmaros un hecho que puede pareceros eslraño.

—  Estraño y muy estrado! repuso el barón con amar­
g u ra ; pero no podríais mostrarme ese dichoso contrato...

—  No puedo haoerio sin revelaros un secreto que qui­
siera tener oculto al mundo entero; el sacerdote que ha 
bendecido nuestra unión ba salido ya de esta comarca, por 
su seguridad y mi reposo... De este modo os suplico que os 
contentéis con mi palabra y la de mis amigos.

El mayor permaneció un momento sin responder; los es­
fuerzos que hacia para moderarse, le quitaban el uso de la 
palabra.

— Y es eso todo lo que leneisque dedrme? murmuró con 
acento cortado.

— Tengo que deciros, mayor, que ni esa pobre Whilcl- 
mina ni yo merecemos vuestro desprecio y odio, y que mas 
bien tenemos derecho á vuestra induljeucia. Esto no ha sido 
premeditado; ambos hemos seguido el irresistible impulso 
de nuestros corazones... Viendo á Whilelmina como aban­
donada en esta soledad, apenas supe que tenia un hermano 
de quien dependía, y quise poderme llamar su protector, su 
apoyo... Ahora, os suplicohuuiildementeque, como jefe que 
seas de la familia, ratifiquéis una unión quizá algún tanto 
precipitada; pernúlídme que baga cuanto esté en mi mano 
para asegurarla felicidad de AVhilelmina...

En la modesta oscuridad en que nos propouemos vivir 
juntos, podremos existir con los recursos con que cuento; 
no nos falta mas que vuestro perdón y vuestra benevolen­
cia. Mayor de Steinberg, me humillo en vuestra presenda 
tanto como se puede bumiliar un hombre de honor delante 
de otro á quien ba ofendido gravemente. Perdonad á Wbi- 
letmiiia, perdonadnos.

EsU mezcla de dignidad y de dulzura habría produddo 
un gran efecto en nn hombre de un carácl» ménos ar-
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diente y altanera que el barón de Steinberg, pero en tanto 
que Kranlz hablaba, aquel fruncía las cejas y se mordía sus 
poblados bigotes con iin aire de sombría Impaciencia.

— Está muy bien, repuso con la misma sonrisa, abora 
no me queda mas que entregar á mi hermana, á una hija 
de la antigua casa de los Steinberg, al señor estudíame 
Frantz, para que se la lleve á donde quiera, deseándoles 
toda clase de prosperidades... No es eso lo que me pedís? 
no es eso lo qi;c quiere esa desvergonzada criatura?. .

— No insultéis á Whllelmina! esclamó Frantz eon pres­
teza; mayor de Steinberg, me he puesto á vuestra discre­
ción, he consentido en rebajarme en vuestra presencia, pero 
respetad á esa angélica criatura, porque sabré defenderla, 
basta contra su hermano.

— Sin duila en virtud del derecho que os da ese hermoso 
matrimonio, no es cierto, señor estudiante?

— No sé, señor barón, si es contestable ese matrimonio á 
los ojos de los hombres, pero es un lazo muy real y verda­
dero á los ojos de Dios, á los de Whilelmina y á los mios, y 
esto basta. En cuanto ávos...

— Frantz, esclamó Whilelmina interrumpiéndole, no dis­
cutáis con mi hermano, se indignaría, no nos perdonaría 
ya, y deseo tanto que nos perdone!... Enrique, continuó con 
acento suplicante, no seáis implacable! Keflexionad en el fu­
nesto abandono en que me babeis tenido; si soy culpable, no 
os cabe también á vos una parle en mi culpa ? Estaba sin 
apoyo; la soledad, la tristeza, me hacian insoportable la 
vida; parecíais haberme olvidado enteramente.

El mayor se levantó dando un brinco.
— Oís lo que está diciendo? esclamó pegando una patada 

en el suelo. Ahora quiere ecliarmu la culpa de todo lo que 
ha pasado. Por el alma de mis antepasados, soy yo causa 
de que se haya entregado al primer estudiante vagabundo 
que ha venido á mendigar á la puerta del Steinberg ?

~  Mendigar! esclamó Frantz; mayor de Steinberg, com­
prendo vuestra justa cólera, pero me seria imposible sufrir 
mas tiempo el ser tratado de un modo semejante... I.a san­
gre que corre en mis venas es tan ardiente y fiera como la 
vuestra, y mi nombre...

Mas al llegar aquí se detuvo de sñbiio.
— Veamos ese nombre, esclamó el mayor, nos le diréis 

al fin ?
Frantz guardó silencio.
— Mi querido barón, dijo el caballero Rilter levantán­

dose, me causa compasión el apuro en que os veo... Aun­
que forastero en estos lugares, sé el nombre de eso jó- 
ven, y mentó mucho deciros que no es nada brillante.

—  No me conocéis á mi I murmuró Frantz r.on inquietud.
—  Os engañáis. Vuestro amigo que está ahí detrás, me ba 

dicho ayer noche w s tro s  nombres y títulos!,.. Pero en lin 
no sois el primer artesano que ha querido pasar por no­
ble l

—  Así pues.,.
■—Se llama Frantz Stoppels... y es hijo, según me han di­

cho, de un tonelero de iieidelbei^.
Las mejillas del mayor tomaron una tinta lívida con esta 

revelación. Hasta la misma Whilelmina se estremeció; pero 
Alberto Schwartz esclamó con su aturdimiento ordinario :

— Ouien ba dicho que Frantz era hijo de...
— Silencio! interrumpió Sigismundo.
— Me habrán engañado acaso? preguntó el sumiller 

en tono cauteloso.
—No oshe engañado, respondió Sigismundo con firmeza. 

Frantz es d  mismo que os be dicho, y estoy seguro, añadió

echando una mirada significativa al esposo de Whilelmina 
que no querrá ocultar por mas tiempo la verdad.

—  En efecto, dijo Frantz, con una voz casi ininlelijible, 
un necio amor propio, el temor de que me despreciara Whi­
lelmina...

—  Su familia es muy conocida en Heidelberg, repuso Si­
gismundo, y ese atolondrado de Alberto, añadió con acento 
severo, debe conocería también... Pero sin duda ha olvld.ido 
't que debe estar alerta siempre, porque nadie sabe cuando 
vendrán el día y la hora. «

Estas sacramentales palabras obraron sobre Schwartz su 
efecto ordinario.

— Si, s i , Sigismundo tiene razón... olvidaba en efecto... 
El padre de Frantz es el que hizo este verano un tonel es­
culpido para el gran duque y...

Mulier le impuso silencio con un ademan imperioso, y 
Alberto se retiró a! otro eslremo del cuarto murmurando:

— Otra prueba... otra prueba... Nunca podré saber lo 
que tiene que ver la sociedad con todo esto.

Sin embargo Frantz observaba con una ansiedad singu­
lar los movimientos de Whilelmina, que al saber la baja 
eslraccíon de su esposo, había mostrado una especie de 
consíemadon : acaso se babia despertado un instante en el 
fondo de su corazcn el orgullo aristocrático, tan poderoso 
en la nobleza alemana, pero sin embargo, este sentimiento 
pasó tan rápido como un relámpago. Después de haber pa­
gado este tributo á ia naturaleza humana, la heróica jóven 
alzó sobre Frantz sus ojos llenos de ternura.

— Frantz, ¿porquéme habéis ocultado vuestro oscuro ori­
gen? le dijo con melancolía. Vuestro amor me enorpllecc 
tanto como si hubieseis nacido en las gradas del trono.

El rostro de Frantz resplandeció con una felicidad su ­
prema.

—  Ahora estoy se p ro  de queme prefiere al universo en­
tero I esclamó con entusiasmo: me sacrifica hasta el orgullo 
de su raza.

Wliilelmina iba á responder, cuando el mayor, cruzando 
sus brazos sobre el pecho, dijo con voz atronadora;

— Por todos los demonios del infierno, no veis que estáis 
abusando de mi paciencia? Dasta ya: be estado sosegado y 
prudente, y aliora p e  os he oido á los dos, voy á Juz­
garos.

XV.

Un profundo silencio r>-inó en el cuarto abovedado; el ma­
yor se recojió un instante para dar mas solemnidad á  sus 
palabras.

— Whilelmina de SIeinlierg, hermana deshonrada, bija 
culpalile de muchas generaciones de héroes, voy á llevaros 
á un convento, y de ios mas severos, de donde no volveréis 
á salir jamasl

— No consentiré que me separen de ella! esclamó Frantz 
con energía, no lo consentiré en tanto que me quede un so­
plo de vida.

— En cuanto á voa, miserable aventurero, continuó el ba­
rón con un acento de rábia mezclada de Ironía, no en vano 
habréis invocado ese titulo de Aermano que os habéis dado 
demotu propio.... Sois estudiante, sabéis manejar una es­
pada, nos batiremos á muerte.

Whilelmina lanzó un grito desgarrador.
— Enrique! hermano mió! esclamó con espanto; recaiga 

sobre mi sola vuestra cólera, pero por piedad, so  os annels
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e! uno contra el otro... Oh! Dios mío! Dios mió! Esto es lo 
que lemia 1 Enrique, eso seria un crimen! Y vos, Frantz, 
auordáos de vuestra promesa, de vuestro juramento!

—  Me acuerdo muy bien, Whilelmina, dijo el estudiante 
con muclia calma; vuestro hermano podrá matarme, que 
Jamas dirijiré contra él la punta de mi e^ada.

— Oh! gracias, Frantz; sois tan prudente como generoso.
—  Qué quiere decir eso? esclamó el mayor apretando los 

dientes; el miserable hijo del tonelero de Heideiberg rehu­
saría el honor de medirse con el barón de Steinberg?

— Señor barón, el hijo de un pobre artesano, siendo hon­
rado y leal, seria un adversario demasiado elevado todavía 
para un barón orgulloso que ha jugado el nombre y la he­
rencia de sus padres!

Steinberg salté sobre su espada y la sacó de la vaina; 
Whilelmina se agarró á sus vestidos arrojando gemidos pe- 
neU’antes.

Ritler y Scbwartz hablaban á la vez, pero sin acercarse, 
como si la vista de la e^ada les hubiese helado de espanto. 
Solo Franlz permanecía impasible en frente del mayor.

— Podéis matarme, dijo con firmeza, pero no me defen­
deré contra vuestro ataque.

En el mismo tostante, Sigismundo se había lanzado hácia 
uno de los trofeos que adornaban el cuario, y se había apo­
derado de una daga de forma antigua.

— A mi, señor de Steinberg, dijo alzando su arma; 
mi amigo Frantz no puede batirse por muchas razones; yo 
soy el que os pido cuenta de vuestras insolencias.

— Os desafio á lodos, esclamó el barón arrastrando siem­
pre en pos de sí á la desgraciada Whilelmina.

Pero Franlz viendo las intenciones de su noble amigo, 
salió de repente de su inmovilidad, y corriendo á él trató de 
desarmarle.

— Ko, Sigismundo, le dijo, no harás tú lo que yo mismo 
no podría hacer... El barón de Steinberg es sagrado para 
mi y para mis amigos... se lo be jurado á Whilelmina, y sa­
bré cumplir mi juramento.

— Franlz, has sido insultado por ese liombre; seria in­
digno de ti...

— Seria indigno de mí que otro se batiese en mi lugar.... 
Sigismundo, en nombre de nuestra antigua amistad, estáte 
impasible como yo.

y al dedr esto le arrancó la daga.
En ese mismo instante el barón acababa de desembara­

zarse de su hermana, que, pálida, con los vestidos en des­
orden, y sueltos los cabellos, se arrastraba por el suelo á 
sus píes. Yiendo á Frantz con el anua en la mano esclamó 
con uu gozo feroz:

— A hlal cabo mudas de parecer!... Defiéndete, infame 
aventurero... Y vosotros,continuó dirijiéndose á los asisten­
tes, quitadme de delante á esta mujer.

Frantz vicmdo venir al barón con su espada desnuda, le­
vantó con presteza su arma por un movimiento maquinal, 
como un hombre que se pone en guardia; pero casi al ins­
tante su determinación se hizo superior á su cólera. Enton­
ces dejó caer la daga, y poniendo el pié encima, á fin de que 
nadie pudiese apoderarse de ella, esclamó con fuerza:

— Barón de Steinberg, nunca me obligaréis á batirme.
— Pues entonces, respondió el mayor en el colmo ya del 

frenesí y de la ira, sí no quieres batirte como un valiente, 
muere como un perro.

Y al decir esto le Uró una fuerte estocada, pero Whilel­
mina se puso delante rápidamente, y en el mismo instante 
cayó ensangrentada á los pies de su hermano.

Hubo un momentode estupor; el barón, inmóvil, contem­
plaba con ojos fijos la sangre que se escapaba del pecho de 
la jóven. Schwaríz, Ritter y Sigismundo se acercaron á ella 
temblando; nadie decía una palabra, y este lúgubre silencio 
aumentaba mas y mas el horror del espectáculo. Frantz es­
taba como si hubiese recibido el mismo golpe que YVbilel- 
mina; pálido y helado, se hallaba en una situación mas ter­
rible para él que la muerte misma.

La débil voz de la jóven fué la primera que se oyó en me­
dio de aquella consternación silenciosa.

— Iluid, Frantz, huid! aprovechóos de este instante... Si 
no nos vemos en el mundo, volveremos á encontramos en el 
cielo.

A] sonido de aquella voz querida, Franlz se estremeció; 
se bajó al suelo, cojió la daga con una presteza eslraordina- 
ría, y se lanzó al barón murmurando:

— Vengarla!... vengarlal...
Steinberg se puso en guardia;pero casi en el mismo ins 

tanle el desgraciado Frantz dejó escapar su arma, sus pier­
nas (laquearon, y sucumbiendo á tan violenta emoción,cayó 
desmayado al lado de su querida Whilelmina.

Tal era el frenesí del barón, que, aun viendo caldo á su 
enemigo, quiso traspasarlo con su espada; pero lodos los 
que estaban presentes se arrojaron á él á un tiempo y logra 
ron contenerle y desarmarle. El mayor rugía como una 
fiera.

t'n a  hora después de esta catástrofe, Magdalena Renlner 
velaba sola á la cabecera de la cama de Whilelmina. La po­
bre anciana, de rodillas, regaba con sus lágrimas la fría y 
desimlorida mano de la moribunda, y  permanecía absorta en 
su dolor silencioso.

Unas formas blancas pasaban y volvían á pasar por de­
lante de la estrecha ventana que alumbraba el cuarto: eran 
las cigüeñas que principiaban á construir su nido en lo mas 
alto de la torre.

Magdalena se levantó silenciosamente.
—Alados prolee-lores de los Sleini>erg, dijo con acento des­

consolado eslendiendo su mano sobre la jóven casi inani­
mada; esta es la felicidad que traéis á los últimos vástagos de 
esta noble familia?

XVI.

Después de la terrible caláslrofe que tuvo lugar en la 
torre del Steinberg, Franlz fue llevado por sus amigos á la 
posada de Zelter, donde, prodigándole prontos socorros, 
pudo recobrar el uso de sus sentidos; pero un poco después 
le entró una fiebre violenta, y  durante algunas semanas te­
mieron porsu existencia.

En su delirio tenia siempre á la vista la ensangrentada 
imágen de Whilelmina, hablaba con ella, la prodigábalos 
nombres mas tiernos, y después se deshacía en amenazas é 
imprecaciones contra el mayor, cuya siniestra figura se le 
aparecía en sus sueños.

De tiempo en tiempo tenia algunos momentos de reposo, 
pero entónces el recuerdo de la punzante realidad, sus an­
gustias y sus terrores no tardaban en producir recaídas 
peores que los primeros ataques de la enfermedad.

Sus dos compañeros, Sigismundo sobre todo, le cuida­
ban con celo y cariño.

Sin embargo, gracias á los esfuerzos de un buen médico 
que mandaron á llamar á Manheim, la fuerza de la enferme -
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d.id fué disminuyendo pono á poco, y un mes despiies de ios 
acontecimientos que acabamos de relatar, Erante había en­
trado en el periodo de su convalecencia.

Entretanto todo lo que pasaba en la torre se hallaba en­
vuelto en el mas profundo misterio.

Solo se supo por el caballero Ritter, cuando volvió á la 
posada el mismo día de ia catástrofe, que el cirujano que 
llamó el barón, conservaba alguna esperanza de salvar á 
Wbili Imlna; p to Riticr se fué al siguiente dia después de 
una conversación larga y confidencial con Sigismundo, y 
desde aquel momento no se volvió á tener noticia ninguna 
del castillo.

El barón se había encerrado con Whilelmina, con Magda­
lena y con su hijo en la torre, y nadie sabia lo que podia pa­
sar detras de aquellos gruesos y sombríos muros.

Sigismundo no ignoraba lo fatal que podia ser para su 
amigo esta cruel inceriidumbre, pero cuantas veces intentó 
indagarlo que había sido de lá pobre Wbilelmina, otras 
tantas sus esfuerzos no tuvieron ningún resultado.

Los aldeanos como no tenían la mas mínima noticia de lo 
ocurrido, viendo el castillo cerrado, creían que la señorita 
de Steinberg se liabia marchado á vivir á otrapartccon el 
barón.

fSe continuará.J

VELAZQIEZ.

El Oicanil ú lo! Borrachos.

Esta es la primera vez que damos en nuestra publicación 
un grabado de un cuadro de Velazquez, por cuyo motivo em­
pezaremos por algunos apuntes biográlicos.

Don Diego Rodríguez de Silva y Velazquez, nació en Se­
villa en 1599, y como la mayor parle de los artistas de su 
temple, desde muy niño manifestó un gusto y una inclina­
ción irresistibles por el dibujo y la pintura. Sus padres le 
enviaron á aprender á la escuela de Herrera, maestro céle­
bre, pero hombre deuncaráeter terrible; el jóven Velazquez 
no pudo soportar sus tratamientos, y saliendo de su estudio 
entró en casa de Francisco Pacheco.

Durante algún tiempo siguió los consejos de su nuevo 
maestro, pero prestó mucha mas atención á la naturaleza, ese 
gran modelo de toda la escuela española. Las fruías, peces, 
copias de toda ciase de objetos, interiores, caprichos y pai­

sajes que pintó con una franqueza estrema, le hicieron ad­
quirir desde luego cierta reputación. Este fué el principal 
carácter de su primer estilo, y en este género compuso mu­
chos de sus mejores lienzos, como el Aguador de Sevilla, 
hoy uno de los mejores adornos del Museo de Madrid, y el 
Bacanal 6 Cuadro de los Borrachos, de que hablaremos 
bien luego.

Velazquez unía á su talento un carácter dulce y afable, y 
una conducta cristiana, pudiéndole aplicar el dicho con que 
Cicerón pinta al orador, aunque con una ligera modificación: 
Plr probus pingindi peritas. Por esto Pacheco, que era un 
liombre de mérito, le dió su hija en casamiento.

A la edad de veinlitres años, habiendo visto y estudiado 
algunas composiciones de Luis Trislan, célebre profesor de 
Toledo, Velazquez adoptó un estilo que, sin estar exento de
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ftanqufzn, fué sin embargo mas suave y armonioso que el 
primero. Ei deseo de ver y de estudiar las colecciones de Ma­
drid, del Pardo y del Escorial, le decidid enlónces i  marcliar 
á ia capital, donde su carácter y talento le granjearon al ins­
tante la protección y la amistad de Juan de Fonseca, canó­
nigo de Sevilla, en'ónces en palacio, el cual, como buen en­
tendedor que era, le mandó hacer su retrato, y con el color 
fresco todavía, le llevó á los reales aposentos: una mirada de 
Felipe IV bastó para decidir déla suerte deVelazquez. El rey 
se mandó retratar también armado de caballero y montado 
en un magnifico caballo, y el artista fue nombrado pintor de 
cámara, recibiendo ia suma de trescientos ducados de oro 
para i{ue trajera á Madrid á su familia.

Otro ella recorreremos la escala de preciosos favores por 
donde subió el ilustre gefe de ia escuela de Madrid, gracias 
á los buenos sentimientos que liabia sabido inspirar al rey; 
hoy terminaremos este artíjuio diciendo que el cuadro cuyo 
grabado damos, es uno de ios que colocan á su autor en la 
categoría de los mas grandes naturalistas.

J. J . Ab>oüx.

EL RER'GIO.

En Iwóndres, en el corazón del rico y poderoso barrio de 
Westminster donde está el palacio, la abadía, los tribunales 
y las Cámaras en que se elabora la legislscion inglesa, casi 
á los piés de las torres que dominan la orgulio.sa metrópoli, 
hay un grupo de casas hediondas, surcado de estrechas y 
sombrias callejuelas, conocido con el nombre d e « Sitio del 
Diablo.» Allí yacen las heces de una población de dos mi­
llones de almas y en medio de esa podredumbre humana ha 
ido á elegir su domicilio la piadosa é infatigable caridad.

En la calle de Sania Ana encima de la puerta de una casa 
un poco mas grande y m^nos desmantelada que las que 
la rodean, se lee en gruesos caráclerea : dormitorio para  
¡os pobr0s; escuela de industria preparatoria para  las 
colonias; refugio abierto para las Jóvenes que quieran 
enmendarse.

para ser admitido hay que tener al menos diez y seis 
ahos, porque basta esa edad pueden entrar en las rasas de 
beneticencia, El Refugio se halla destinado principalmente 
á los vagabundos y ladrones, de diez y seis á veinte años, 
que desean abandonar su gónero de vida, y entregarse en 
lo sucesivo i  honradas y laboriosas tareas.

Como el bien engendra siempre el bien, esta escelenle 
Institución es hija de otra, también muy fecunda en buenos 
resultados, la Escuela de proletarios, fundada en Rye-Sreel, 
accesible también á los que se presentan en ella.

El maestro de esta última escuela sorprendido un dia de 
la insistencia de,un jóven vagabundo de diez y seis años que 
mostraba un ardiente deseo de corregirse, le animó para 
que asistiese con asiduidad á las clases.

— Y de que me servirá el ir á la escuela por el día, si por 
las noches tengo que andar por las calles robando para vi­
vir, como hago ahora, — respondió llorando el pobre mu­
chacho.

El obstáculo en efecto era grave. Conmovido con aquel 
acento de sinceridad, el maestro se resolvió á intentar una 
esperiencia decisiva, y le dió un cuarto para vivir, y pan 
para que comiera. Durante cuatro meses el jóven vivió di­
choso y contento sometido á este pobre regimen. Aprendió 
á leer, á escribir y contar, y algunas personas caritaii- 
vqs le pagaron su viaje á Australia, donde se ha portado

perfectamente, dando pruebasde probidad y de inteligencia.
Este primer resultado fue á la vez una recompensa y un 

impulso para sus generosos prolectores, que á la vista de 
aquel ejemplo decidieron la fundación del Refugio, en donde 
no se admite sino á aquellos que confiesan ser vagabundos 
y ladrones y que declaran querer soinelerse al régimen de 
disciplina de la casa. A pesar de estas cláusulas que pa­
rece deberían alejar á los pretendientes, se han hecho ya 
mas de doscientas solicitudes después de dos años que la 
institución existe,

A lin de precaverse contra la mala fé y contra la pereza, 
hacen sufrir á todo el que entra una dura prueba prepara­
toria. En los tejados de la casa hay un cuartito sin mas 
muebles que un jergón y una grosera manta: una familia 
pobre que vivía en él antes de que la casa hubiese recibido 
su destino actual, fné diezmada en 18Í9 por el cólera, que 
hizo inlinitas victimas en el barrio de Westminster. Alli en ■ 
tra lodo ei qneliega, y allí permanece durante quince días 
á pan y agua, solo consigo mismo, ménos cuando va á las 
clases, á las que asiste en un sitio aparte, estándole aovera' 
mente prohibido el sentarse jamas con los internos.

Esto noviciado es la piedra de loque de un arrepenti­
miento sincero. Muchos retroceden ante la prueba, y otros 
la sufren con paciencia un dia ó dos, al cabo de los cuales se 
retiran, porque habiendo entrado en la casa voluntariamente, 
nadie les obliga á permanerr, y pueden á la hora que quie­
ran salirse de ella. I.os hay que persisten toda una semana, 
pero solo los que perseveran hasta el fln son juzgados dig­
nos de quedarse en la inslilacion.

Enlónces les dan vestidos decentes porque casi todos lle­
gan ruiilerlos de harapos ¡ les sacan da su celda, y gozan 
de los mismos privilegios de los internos, Levantados al ra­
yar el dia, su primera ocupación es la de limpiar ta casa 
de arriba abajo; en seguida almuerzan con pan y cacao, y 
luego entran en clase. Ilay dos cursos, uno para los princi­
piantes, y otro para los mas adelantados, en donde los en­
señan las doolrinas fundamentales de la religión, la lectura, 
la escritura, el cálculo y la geografia, parlicolarmeiite la de 
las colonias. El maestro ejerce una inlerveneimi general en 
todo el establecimiento. La clase superior es dlrljiüa por uno 
de loa jóvenes reformados, de los primeros que entraron en 
el Refugio, y que muestra una rara aptitud para la enseñan­
za. La clase inferior está dirigida por un pasante.

Curioso é interesante es el espectáculo que presenta esa 
reunión de jóvenes, salidos voluntariamente de las sentinas 
del vicio, y trabajando de buena fé para regenerarse. AuP’ 
que vestidos de diferente modo, con trages dados por los 
bienhechores de la institución, todos están muy limpios, 
porque los reglamentos de la casa les obligan á lavarse muy 
á menudo. En ciertos rostros se halla aun la espresion bru­
tal que tenían al entrar allí. Hay muchas ñsonomias en que 
predomina la astucia, contraida por hábitos antiguos. En 
su aire inteligenle y despierto se conoce fácilmente á los 
primeros internos humanizados ya por el estudio, el orden 
y el regimen interior de la casa : generalmente bahlamlo, 
todos aprenden pronto y bien.

Comen en el inten'alo que separa las clases de la mañana 
de las de la tarde. Comeo carne tres veces por semana, y los 
otros días pan y cortezas de tocino. Después de la cena pa­
san una hora ó dos en la escuela preparatoria, especie de 
taller en dopde aprenden los oficios de sastre y zapatero.
.Si un discípulo prefiere aprender la carpintería ó la ebauls- 
teria se le proporcionan los medios para ello, 

se  acuestan en el suelo en camas separadas, y cuando
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la casa está llena <le alumnos, lasclases se transforman por 
la noche en dormitorios.

Todos están obligados á asistir el domingo á los oficios 
cada cual según su rito, y pueden salir por grupos durante 
el dia. Cada compañía lleva á la cabeza el de mejor con­
ducta del grupo. Antes de salir le señalan el tiempo que 
deben estar fuera, estándoles prohibido el pasar por los 
barrios mal habitados, donde acostumbraban á pasar su 
vida en otro tiempo. El maestro pone un particular cuidado 
en irles despojando poco á poco do todos sus antiguos há­
bitos y en inspirarles el deseo de vivir honradamente para 
ser útiles á la sociedad que les tiende la mano. Antes de 
emigrar deben pasar seis meses en el Refugio, por lo ménos. 
Muestran mucha impaciencia en partir para las colonias, y 
lodos sin escepcion se estremecen con la idea de recurrir á 
sus antiguos medios de existencia. Ta se han enviado á 
Australia unos treinta, y el comité que dirije e! estableci­
miento se propone reunir bastantes fondos para (loder sos­
tener por termino medio cuarenta internos, y una emigra­
ción anual de veinte reformados.

Los rasgos caracteristicos de esta institución son la idea 
misericordiosa que la ha hecho nacer, su inOuencla ¡meviso- 
ra si.)bre ios delitos, la prudente economía que preside á 
todos los detalles, y por último la completa libertad que 
tienen los aspirantes.

Hé aquí dos estractos cortos, pero concluyentes, sacados 
una de ellos del Refugio inglés, y el otro déla escuela de 
pobres de Rye«Street.

<■ John, diez y seis años. — Admitido el 3 de junio de 
18i8.— Dormía hacia cuatro meses bajólos arcos de Wesl- 
Street. — Desde la edad de once años habia vivido solo del 
robo. — Dos veces en la cárcel. — La canüdad mayor que 
habia robado de una vez, habia sido soberano y medio.— 
Sabia leer cuando fue admitido. — Aprendió á escribir y 
contar.— Permaneció cebos meses en el Refugio.— Buena 
conducta, — Salió para Australia donde trabaja y se porta 
bien,

" Un joven de catorce años, instruido en la escuela délos 
pobres, fué enviado á Australia. Habia sido muy mal educa­
do; su madre le enviaba desde que era pequeño á robar ó 
á pedir limosna. Un año de^ues que se marchó su hijo, es­
ta mujer sumerjida en la mayor miseria, y en vfcqieras de ser 
echada de su mala vivienda porque no podía pagarla, se 
presentó en casa del misionero del distrito para consultar 
con él lo que debia hacer. El consejo que le dió fue que pa­
gara y para ello le dió un soberano que la pobre mujer lomó 
titubeando, y con el cual dió al casero lo que le debia que 
importaba 14 chelines, volviendo después á traer el re^to 
dándole un millón de gracias. El misionero le dijo que se 
quedase con ello, en atención á que la moneda entera la 
pertenecía; en efecto, por un acaso proridencial, su hijo se 
la habla enviado aquella mañana misma, con nna carta que 
la leyó el misionero. La mujer al punto se quedó estupefac­
ta, y por fin se dejó caer sobre una silla deshaciéndose en 
lágrimas. El contraste de su conducta con la de su hijo la 
llenó de vergüenza y de remordimientos. En otro tiempo ha­
bia sido buena obrera; se puso á trabajar inmediatamente, 
y en el día se está preparando para ir á reunirse con su hijo.

MAXIMAS DE AnORES ESPASOLES.
El délo no suele favorecerá la maldad, y ^  mas justo 

persuadirse acudirá á los que padecen injustamente: ni hay 
para que desear la felicidad y buena andanza de que tanto

tiempo gozan nuestros enemigos; ántes debeis pensar que 
Dios acostumbra á dar mayor felicidad y sufrir mas largo 
tiempo sin castigo aquellos de quien pretende tomar mas en­
tera venganza, y en quien quiere hacer mayor castigo; para 
que sientan mas la mudanza y miseria en que caen.

M4RIAKA.

Se sabe bien que esto de los aplausos va en gustos, y que 
no pocas veces acredita mas la fortuna que el mérito de las 
obras. P . Isla.

Importa siempre empezar bien; y particularmente en la 
guerra donde los buenos principios sirven al crédito de las 
armas y a) mismo valor de los soldados; siendo como pro­
piedad de la primera ocasión el influir en lasque vienen des­
pués, ó el tener no sé qué fuerza oculta sobre los demas su­
cesos. SOLIS.

Es ordinario que dure mas la memoria del agravio que 
de las mercedes. Maruna.

Hace mucho al caso para mudar las costumbres del ánimo 
y del cuerpo, la calidad del mantenimiento con que cada uno 
se sustenta, y mas en la primera edad.

Idem.
Yo estoy determinado de mirar mas aina lo que es justo 

se ponga per escrito, y lo que va conforme á las leyes de la 
historia, que lo que baya de agradar á nuestra gente: pues 
no es justo que con flores de semejantes mentiras, fuera de 
tiempo y razón, se atavie y hermosee la narración de la his­
toria ; ni el lustre y grandeza de las cosas de España, tiene 
necesidad de semejantes arreos. Idem.

CDRIOSIDADES DE LA ESPOSICION DE LONDRES.

ARHAS DE FCECO.

Pocas naciones hay que no hayan enviado á la Esposicion 
su contingente de aparatos destructores; pero sin hablar 
aquí de la España cuyas armas de Toledo eran una de las 
maravillas que encerraba el Palacio de Cristal, el Zollverein 
seballevado la palma por su cañón deá seis de acero fun­
dido, que es un modelo de perfección inimitable.

La esposicion de las armas de fuego franc,e$as no puede 
ser mejor, distinguiéndose tanto por la escelente calidad de 
los productos, como por el gusto que reina en los adornos. 
Sus fesroas son graciosas y apropiadas sin embargo alob- 
geto á que estos instrumentos se hallan destinados. Con este 
articulo verán nuestros lectores las pistolas de M. Gauvain, 
cuya composición y esculturas son debidas á M. Llenará, 
uno de los artistas franceses mas fecundos y originales.

La forma de una pistola es ya de suyo bastante ingrata, 
pero ri artista ha sabido cubrirla con objetos de una ejecu­
ción tan preciosa, que se olvida la obra, y cree uno estar 
viendo una encantadora alhaja. La culata de ébano, á pesar 
de sus delicadas incrustaciones de hierro cincelado, se adapta 
perfectamente á la roano. La serpiente y el lagarto, capri­
chosamente enlazado en el guardamonte, trazan una linea 
conveniente para que jueguen los dedos que deben soportar 
el arma y mover el rastrillo. El gatillo también está gracio­
samente contorneado, sin que por eso baya perdido nada 
en soUdez ni aplomo. Quitando esas ondulaciones, esas bo­
nitas bojas tan bien cortadas, y los demas adornos y labo­
res, quedará un arma preciosa, de una solidez y precisión 
admirables y de un alcance estraordinario.
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